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Manuel J. Bazaga Ibáñez.
«Yo me acosté, y dormí, y desperté, porque Jehová me sustentaba» (Salmo III).

Si queremos recoger algo de la vida de esta ilustre Religiosa, debemos significar que en este
Salmo, se puede resumir toda la trayectoria tanto seglar, como religiosa de Maria Ramona
(Mariquita, como familiarmente la llamaban), más tarde Sor Filomena Maria del Patrocinio
Bustamante Risel.

Nació en Trujillo un 18 de octubre del año 1825, en la calle Ballesteros, hija de Manuel
Bustamante Saldaña, natural de Madrid y de Jacinta Risel Orozco, nacida en Aldeacentenera,
Marqueses de San Antonio y Condes de Saldaña., ambos de ilustres familias afincadas en
Trujillo.

A partir de los siglos XV al XVIII en Trujillo se tiene una explosión de religiosidad; los que
marcharon a la conquista de América, vuelven con dinero y ganas de perpetuar sus nombres,
por ello no dudan en destinar parte de sus caudales en levantar Palacios, Casas solariegas o
subvencionar Conventos, dentro de las murallas, o fuera de ellas, se acordaron de todos y a
pesar de que había Cuatro de Frailes ( Mercedarios, dominicos, Franciscanos, en sus dos
ramas, (Observantes y Conventuales) y Seis de religiosas: Clarisas, Dominicas,
Concepcionistas, Franciscanas, y Jerónimas). Además de las Ermitas u Oratorios que a la
sombra de estos Conventos fueron levantándose en los alrededores de Trujillo: Santa Ana,
Loreto, Magdalena, Papanaranja, etc. Las Parroquias también levantaron nuevos edificios o
mejoraron las existentes: San Clemente, La Veracruz, Santa Maria, San Martín, acogieron a
los devotos trujillanos que encontraban refugio en sus vidas espirituales. Todos fueron más o
menos dotados económicamente, con la esperanza de que por sus donativos intercedieran
por ellos. El Convento de San Francisco Real de la Coria es el que en principio ocupará
nuestra atención, ya que está relacionado de forma muy especial con la vida que hemos de
relatar de Sor Maria Filomena.

Este Convento, llamado de la Coria, por encontrarse en el camino que salía de Trujillo hacia
la población de Coria, fue fundado en el año 1426, siendo su verdadero nombre San
Francisco Real. Fue el preferido por las damas trujillanas y por ello adquirió cierto prestigio y
fama de solo acoger a miembros femeninos de ilustres abolengos. Verdaderamente en él
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tuvieron acogida todas las jóvenes o mayores que acudieron a sus puertas solicitando su
ingreso en el Cenobio, incluso vivieron con las Religiosas jóvenes que sus familias solicitaban
su acogida como pupilas. En este Convento estuvo viviendo la Regla Religiosa durante siete
meses, la madre de Sor Filomena, que tuvo que abandonar por enfermedad.

En este también profesaron como Religiosas dos hermanas de Jacinta Risel Orozco, que así se
llamaba la madre de nuestra protagonista, una fue Abadesa, Sor Ana Maria y la otra Portera,
Sor Paula. Ambas por tanto tías de Mariquita.

Una vez que Jacinta Risel, dejó el Convento, contrajo matrimonio con Manuel Bustamante
Saldaña, de cuyo matrimonio tuvieron cuatro hijos: Mariano, Manuel, Carmen y Maria
Ramona. Carmen falleció al nacer (27 enero de 1820) La madre Jacinta Risel, también tuvo
corta vida pues a los 33 años, el 7 de julio de 1829 falleció, dejando los hijos antes
reseñados: Mariano, Manuel, y Maria Ramona, llamada familiarmente Mariquita, y que más
tarde fuera Sor Filomena Maria del Patrocinio. Del matrimonio de Antonio Risel y Tapia y Mª
Josefa de Orozco Treviño, nacieron Jacinta, Sor Ana Maria, Sor Paula, (ambas religiosas en el
Convento de la Coria, como hemos dicho), Leonardo y Eusebio, primos y tíos de nuestra
Religiosa. Toda la familia Bustamante Risel estaba integrada en Trujillo, y prueba de ello fue
que recibieron sepultura en el Cementerio de la Ciudad: Juana Lozano Rubio, (Trujillana)
casada con Mariano Bustamante, que también recibió sepultura en Trujillo, el 21 de agosto
de 1900, falleció a la temprana edad de 23 años. Mª Álvarez Riguero, casada con Manuel
Bustamante, enterrada a los 52 años de edad en este mismo Cementerio el 25 de septiembre
de 1875. Mariano Bustamante Risel y Saldaña, viudo de Juana Lozano Rubio, falleció el 9 de
mayo de 1898 a los 75 años de edad y algún otro allegado familiar. Todos estos
enterramientos están en el Patio Grande del Cementerio de Trujillo, (con lápidas muy
deteriorada pero que permiten su lectura.) Toda la familia Bustamante Risel, aunque no
oriundas de Trujillo, se vinculó a él y tuvieron suntuosas viviendas en la calle Ballesteros,
García de Paredes y Francisco Pizarro, ya que sus títulos nobiliarios y desahogada situación
económica la hicieron figurar entre las más distinguidas familias Trujillanas.

Al morir Jacinta Risel Orozco, los hijos varones los acogieron sus tíos Leonardo y Eusebio. La
hembraro OrozcoOo fue llevada por sus tías Religiosas al Convento de La Coria. Esta niña
nació el día 18 de Octubre de 1825, en la calle Ballesteros de Trujillo a la que pusieron por
nombre Maria Ramona, más conocida por Mariquita,.La bautizaron en la Parroquia de Santa
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Maria el día 19 de Octubre de 1825 y confirmada el 27 de Octubre de 1829. Su madre murió
cuando tenia 33 años, como antes hemos dicho y Maria Ramona tres. Su padre rico
hacendado, obligado a efectuar frecuentes viajes de negocio, tuvo que dejar a la pequeña en
manos de criados desaprensivos que la maltrataron hasta ponerla en peligro de muerte en
más de una ocasión. Enterado el padre del trato dado a la pequeña le obligó al padre en uno
de sus regreso a Trujillo, a entregar a la pequeña Mariquita a sus tías Religiosas del Convento
de la Coria, que tuvieron que hacerse cargo de la niña, y con ellas estuvo desde la edad de
tres años hasta que por enfermedad, nuevamente el padre la llevó a su casa, pensando que
en esta tendría mejores cuidados, pero también se equivocó.

De sus hermanos Manuel y Mariano, se hicieron cargo de ellos sus tíos Leonardo y Eusebio,
donde encontraron toda clase de cuidados y ayuda hasta su mayoría de edad. No fue así, con
Mariquita, las personas encargadas por el padre de cuidar a la pequeña, la maltrataron
despiadadamente, y en lugar de cuidar de la pequeña siguieron abusando de la confianza en
ellas depositadas. La llevaron a un pueblo cercano a Trujillo, para evitar que se dieran cuenta
del mal trato que recibía la pequeña, con ello creyeron tener la seguridad de que los
familiares no se enterarían de cómo era tratada y prescindieran de sus servicios. La
encargada de su cuidados y criados de la casa siempre abusaron de la confianza depositada
en ellas y aprovechándose económicamente de la situación, mal alimentaban y maltrataban,
llegando a situaciones extrema, pues incluso trataron en una ocasión de ahogarla, La niña
que desde su nacimiento era débil y aquejada de extraña enfermedad volvió a recaer, en tal
forma que en alguna ocasión llegaron a darla por muerta, sin que los médicos supieran que
mal era el que la aquejaba. En esta situación, la niña ya mayorcita trata de volver con sus
tías al Convento, cuando ocurre un extraño suceso: Llama un día a la puerta del domicilio
paterno un desconocido personaje, pidiendo limosna, Mariquita le socorre y confiando en él,
solicita que la lleve al Convento, con sus tías, así lo hace el anciano y una vez en las
cercanías de la Coria, desaparece misteriosamente, sin que ella, ni sus tías, a las que explica
lo ocurrido encuentren repuesta a la situación.

Una vez en el Convento tampoco encuentra la paz y tranquilidad que precisaba, ya que su
enfermedad no deja de afectarla, más cuando en el Convento había algunas señoritas
residentes, que a espaldas de las Monjas la maltratan haciéndola la vida insoportable, con
especial cuidado para que las tías no se den cuenta de estos malos tratos, que llegando
incluso a la violencia. Maria Ramona vuelve a sufrir con su enfermedad sin que ningún
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momento se la ocurra dar noticias de lo que está sufriendo.

Maria Ramona, quiere imitar a sus tías y religiosas del Convento obligándose con sacrificios y
penitencias, demasiados rigurosas para su estado físico y tierna edad, contaba en aquel
entonces trece años de edad. Vuelve a castigarla su enfermedad, llegando al parecer de
todos a ponerse en trance de muerte, así se considera su estado en varias ocasiones.
Milagrosamente algunas veces permanece en este estado de inconciencia más de un día,
volviendo a la vida, como si nada hubiera pasado, recuperándose seguidamente, y siguiendo
como su único pensamiento y deseo incorporarse a la Comunidad Religiosa con los votos
monástico. Las otras monjas pusieron algunos impedimentos, pues la consideraban de poca
edad para cumplir su investidura del hábito religioso y deseos de pertenecer a la Orden, en la
que estaban sus tías. Estos deseos la daba fuerzas para superar todas las pruebas, tanto
físicas como espirituales, con que se mortificaba su cuerpo y cada día más deseaba hacerse
monja y pertenecer al Convento a perpetuidad.

Llegan tiempos difíciles para las Religiosas, si hasta entonces recibieron todas clases de
ayudas económicas y espirituales, empiezan al cambiar radicalmente la situación. Los
políticos por un lado, con la famosa Ley de Desamortización de Bienes Religiosos, (firmada
por Mendizábal) año 1836, atacan a Conventos y Ordenes Religiosas que en ellos moraban.
Por un lado se apropian de sus bienes, y como prohiben que existieran dos Conventos de
igual Orden Religiosa, en la misma Ciudad. Más tarde la invasión francesa, en que las tropas
francesas a su paso para Portugal arrasan, se apropian o destruyen lo poco que quedaba a
los Conventos, saqueados y se obliga a las Religiosas a marchar a sitios más seguros. Las del
Convento de San Francisco el Real (La Coria) marchan al Convento de San Ildefonso de
Plasencia, donde las acogen. (Allí estaban también refugiadas las de San Pedro de Trujillo,
por las mismas razones).

La marcha de las Monjas hasta llegar a Plasencia, fue de verdadera epopeya, pues si en
Trujillo se las despide con todos los honores , el viaje es catastrófico, intento de asalto,
vejaciones por los contratados para el traslado, amenazas, llegando por fin el 30 de abril de
1836, a Plasencia en donde son recibidas en el Convento de San Ildefonso. En este mismo
Convento estaban las Religiosas del Convento de San Pedro de Trujillo, que también fueron
obligadas a abandonar el suyo de Trujillo, por las mismas causas.
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Nuestra Religiosa no encuentra mejoría en su enfermedad recayendo una y otra vez, no
sirviendo para nada los cuidados médicos que no encuentran la enfermedad que la aquejaba,
pero no olvidando en sus mejorías, la idea de hacerse religiosa como sus tías. Estando en
Plasencia su familia trujillana, intentan una y otra vez que abandone el estado religioso al
que aspiraba, llegando a proponerla el matrimonio con un amigo de la familia, relevante
personaje en el Ejército, sin que fueran capaces de modificar sus pensamientos. Su padre
había fallecido y los hermanos no estaban dispuestos a que siguiera en sus intentos
religiosos, más cuando no dejaba de afligirla su extraña enfermedad, y con buen criterio
esperaban que al abandonar el Convento mejorara siguiendo con sus propuestas
matrimoniales. Sus deseos de seguir la vida religiosa la daba fuerzas para superar sus crisis y
seguir con sus deseos de perfección.

Por fin hace sus votos simples en San Ildefonso, a los 17 años, tomando el nombre de Sor
Filomena Maria del Patrocinio.

Su enfermedad no dejaba de afligirla de vez en cuando, tan pronto parecía una muerte
aparente como que desaparecían los síntomas volviendo a la plenitud de su vida espiritual.
Aceptaba y creía con fe firme, aplicándose lo que se decía en el Salmo:” YO ME ACOSTE, Y
DORMI, Y DESPERTE, PORQUE JEHOVA ME SUSTENTABA” en El confiaba hasta su muerte
verdadera.

Por su poca edad tuvo inconvenientes para lograr integrarse con las Religiosas, tomando los
hábitos de la Orden, pero por autorización expresa del Obispo Placentino consiguió la toma
del hábito que la vinculaba para siempre a la Orden Religiosa en 2 de abril de 1850.

Desapareciendo las causas por las que pasaron las Religiosas, después de 15 años en
Plasencia, piensan en volver a su antiguo Convento de Trujillo, y el 30 de abril de 1851
regresan, encontrando que su Convento de La Coria, era un montón de escombros y unas
malas paredes que restaban de él ya que los franceses a su paso por Trujillo, demolieron
todos estos edificios religiosos, que tuvieron que abandonar las Religiosas y se llevaron todo
lo que lo poco de valor que restaba en ellos, asaltados anteriormente por el saqueo
autorizado por las leyes desamortizadoras de Mendizábal.

Viendo que en el Convento de la Coria era imposible habitarle, obtienen autorización para
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instalarse en el Convento de San Pedro, vacío, pues la Monjas de él, habían fallecido todas
durante su estancia en Plasencia. El estado de este Convento tampoco era muy halagüeño,
pero no encontrando sitio más confortable se cobijaron en sus ruinas, mientras lo
acondicionaban obligando a las Religiosas a vivir entre sus muros desdeñando su estado
ruinoso. Poco a poco fueron rehabilitándole. No faltaron a las Religiosas numerosas
donaciones y limosnas que ayudaron a hacerle algo más habitable. La Abadesa, solicita y
consigue ayuda de la Reina Isabel II. Una vez acomodadas en San Pedro, Sor Filomena hace
por fin sus votos perpetuos el 11 de mayo de 1851. En 26 de febrero de 1865, fue nombrada
Superiora Sor Filomena, sucediendo a su tía en el cargo y por su afortunada gestión las
monjas pudieron proveerse de todo lo necesario y acabar de restaurar el Convento, e incluso
consiguiendo que fueran admitidas novicias jóvenes que deseaban vivir como Religiosas a
pesar de que la ley, todavía vigente solo permitía ingresar a más de dos personas como
novicias en los Conventos. Pero Sor Filomena logra autorización de la Autoridad Civil para
que puedan ingresar mayor número. Con ello se renueva la vida activa de las Religiosas.

La Madre Sor Filomena Maria del Patrocinio, recibe el ofrecimiento de unas señoras de Fuente
del Maestre, en la provincia de Badajoz, dueñas de un antiguo Convento, para que en él se
instalen las Monjas de su Orden. Obtenidas las oportunas autorizaciones del Obispado y
pensando que en Trujillo ya están bien servidas y en Convento rehabilitado, acepta con otras
cinco Monjas el ir hasta Fuente del Maestre. Llegando al edificio ofrecido ve, que de nuevo ha
de acometer la obra de rehabilitación, puesto que hasta entonces este edificio había sido
utilizado como fábrica de harinas. No logra mejorar en su enfermedad, que no dejaba de
atacarla de vez en cuando y sin cejar en sus empeños de mejor servir a Dios, rehace y crea
un nuevo Convento.

Pensando que la Orden que había estado anteriormente en el edificio que ella han aceptado
fue de Religiosas de la Orden de Santa Beatriz de Silva, Concepcionistas, y previa consulta
con sus hermanas religiosas y autoridad Religiosa, cambia su Orden Franciscana, por la de
Inmaculada Concepción, cambiando su hábito, por el azul y blanco de estas Religiosas,
Cumple así con sus deseos de servir a la Inmaculada Concepción, de la que siempre fue
devota. Sor Filomena durante su estancia en Fuente del Maestre sufrió periodos de larga
postración, ocasionados por su enfermedad, pero llegado el día 22 de Noviembre de 1913, a
los 88 años de edad, entregó definitivamente su alma a Dios, dando en todo momento
ejemplo de santidad, aceptando su muerte y ofreciéndola como prueba de amor a su Madre
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Inmaculada,. Su cuerpo recibió sepultura en la Iglesia del Convento por ella fundado, donde
sigue. El pueblo de Fuente del Maestre demostró el sentimiento de todos los habitantes por
la muerte de la Madre Filomena, que lo manifestó con numerosas pruebas de cariño a la
Madre que despedían y a la que consideraban como elegida de Dios y merecedora de su
devoción.


